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El Tema Obsesionante 


Decíamos en el número anterior que la crítica. unilateral a la 
actuación de nuestros camaradas españoles daba efectos contrapro 
ducentes en el ánimo de los obreros. Es que nasotros constitvimos 
la retaguardia del frente de lucha que es España. Por eso, no de-. 
bemos llevar'el desánimo a los combatientes de - esta retaguardiá, 
Sin que esto quiera decir q' nos pasemos al extremo “contrario con - 
mengua de la v-rdad Máx me que, en medio de los peligros gra 
vísimas que la cescan, la revolución no ha terminado y ha de en- 
caminarse hacia su desenlace definido, De ahi, pues, que dijéramos 
que hablar ya de derrotas anticipadas, era obra Simamente perjudi 
cial: por restar ayuda a,los combatientes de primera línea y pre- 
disp mer a ls d:más a una entrega, una rendición sin lucha. Cuan 
do |: terea primordial es, precisamente, todo lo Contrario. 

Sobre estos mismos resp -ctos, leemos en «La Protesta» de Bue-, 
nos Aires, en un artículo titulado «Es algo como imposible supo» 
ner una derrota del pueblo español», lo siguiente; 

Así como en esta fecha el año pasado no.creífamos que Ma- 
drid cajyese en poder de Franco, pesea los cables que daban cuen 
ta de la entrada de las tropas facciosas en ciertos barrios de la ca 
pítal, de igual forma hoy no creemos que la Revolución se 'encuen 
tre perdida en España, ni que saldrán con Ja sivya los Negrín, Áza 
ña y Cía. ilimitada, instrumentos directos de la Banca inglesa. Te- 
nemos confianza, mucha confianza en nuestros compañeros de la 
PAL en su capacidad revolucionaria y en su integridad como reali- 
zadores de un mundo nuevo. Tenemos, incluso, una confianza” qué 







no adw timos sea discutida. en el poder numbrico de los 300.000. 
Pe LA gue tiene la Orginizacion madre del proletaflado ¡bé» 
rico, a. CNT; Y entiéndase, no.p.0 los tres milinnés; “sino por- 


ES 





ló que pesan ess millones de obreros organizados, inspirados por 
los idesles añarquistas y dispuestos a mat-rializar su heroísmo y 
sacrificio a cada segundo desde hace muchas años a la fecha. De 
organismos: que tuvieron maestros como Anselmo Lorenzo, José 
Prat, Ricárdo Mella no se pueden tenef mas que esperanzas 
dign ficantes, .. «hay en la prensa (nuestra, española) fecha- 
da en octubre como un hálito mas nuestro, mas anárquico, menos 
de so que crela el capit -lismo que podria imponerse en la penín- 
sula y que tenía olor a dictadura. Se insinúa algo así como la de- 
rrota de los siniestros planes comunistas y lo que es lo mismo la 
destrucción inevitable de la contrarrevolución ensayada desde tue- 
ra y dentro de la sangrante España. 

Y concluye: «Luego cuando al fascismo invasor se le haya de- 
srotido, habrá miles formas de derrotar al fascismo interno. Pese . 
a t-do, la razón la darán las armas, y éstas siguen aun en poder 
de ese pueblo que animó Durruti y cuantos como él dió el fecun- 
do suelo español. Fsa es la espétranza que nos hace seguir viendo ” 
con pl=no »ptimismo la marcha de la lu:ha antifascista y que tam- 
bién reclamemo>s hoy mas que nunca una ayuda eficiente para la 
CNT y FAl. Que nunca piense el pueblo español que se halle so 
lo e1 su guerra contra el fascismo; el proletariado mundial le sa 
guirá acompañando. > 

. Concordamas con tales conceptos. Pensamos también que esa 
ayuda es lo principal y urgente. Esto no supoae el abandono de 
aquella crítica que sirva de ilustración y de ejemplo. Es decir, crí 
tiza constructiva,>que aclara, ayuda, no déprime ni obstaculiza. Y 
nuestra agresividad apasionada y combativa, plétora de razón e ideas 
hechas amasijo con la- indignación y el dolor, reservémosla, aun 

- mas incisiva, para el ataque d':spiadado a toda la taifa de politi- 
castros, a los bandoleros: con olor a £ y francos de la City y la 
Cité, a los asesinos entroniz «dos en Roma y Berlin y, especial- 
mente, a esa repugnante, asquerosa falsificación chantagista q' trae 
el se'lo de Moscú. Y no para quienes son carne y alma en la co 
mún ¡tealidad y que, heroicos, sangrando por mil heridas, mar 
chan decididos a ia consecución de los fines comunes, bajo los 
horizontes rojinegros que enmarcan el grandioso cuadro de la 
epopeya hispara. : 


SOCIALISMO DE ESTADO 


El socialismo ( de Estado ) es una forma de tiranía que se di- 
ferencia bien poco de la que ya conocemos. Amenaza además, anu 
lar las iniciativas individuales, y si esto es un beneficio para cier- 
tos organismos inferiores, es deprimentz para los hombres. 

" Aún cuando se suprima la propiedad individual y sean para el 
minero lag minas, para el obrero la fábrica, el Estado se reservará 
el derecho de obligar a trabajar a todos los hombres. ¿Podrá este 
derectío realizarse por la persuasión? No. As! es q' seimpondrá por la 
fuerza y de ahí resultará una nueva forma de tiranía, — BAKUNIN 





Diciembre 1937 


la, libertad española,.como. Jos de Inglaterra, Alemania y Portugal, 
qe tanto ORO HA" Mee la Libertad en el Mundo. pS 





3 de Octubre 980 


Una opinión sobre España . 


Waldo Frank, el repntado escritor norteamericano, en unas 
declaraciones, hn expresado: 
Los que combaten en España contra los leales son una casta 
militar, tradicionalmente odiosa para el pueblo; una casta clerical, 
diestra en el arte de someter a la voluntad de los poderosos a to- 
das las engañadas víctimas de esas mismas clases, 
Yo tengo la convicción completa de que España debe triunfar. 
Le aseguro que ño me ha abaudonado nunca mi gran fe en el pue- 
blo español, y na creo que se entregue, que se deje aplastar por los 
fascist.s, como han hecho el pueblo de Italia y el de Alemania. Sin 


embargo, la irrupción de tropas capitalistas en el campo de lucha, - 

puede retardar ese triunfo.¿Cómo negarlo? Y, sobre t do, después de - 

la actitud monstruosa de Francia, abste-iéndos< de prest. r su ayuda 
al Frente Popular, actitud que es una página sombría y torpe en la his” 


toria de ese pais, de los gobiernos de ese pais. Es sorprendente q' 
Blum no se. haya percatado de que resulta imposible una 
neutralidad ante el inevitable conflicto enire los dos futuros de 


Pp 9 
“ LIMPIEZA ” 

Moscú-—Entre los fusilados últimamente se encuentra Karakán, 
embajador en varias capitales y vice-comisario de relacion: s exterio 
res, y Larin que, después de Lenin, Riazanof y Bujarín, estaba con- 
ceptuado como el mejor teórico del bolch-viquismo. 

Moscú, 2). — Se calcula en 1.300 el total de ejecuciones realiza- 
das por las autoridades soviéticas en la última «limpieza» ' 

a flamante «democracia» rusa quiere iniciar su actuación bien 
inmaculada. Por eso «limpia» y seguira «< impiando» concienzuda- 
mente: trotzkistas, espías japoneses, fascistas emboscados... Lo q* 
está muy de acuerdo con la reciente renovación d= tr:tados de pes 
ca y Comercio nel Japón. el pais de los monos mandriles vueltos 
hienas, con ser la principal proveedora de petroleo a Italia, con el 
incremento del intercambio comercial con la «democrátic+» Atema 
niá, Con el sistemático exterminio de campesinos, obreros, revolu- 


cionarios «rojos» en España... Moraleja: en el interior, los adver-' 


salas se llamarán fascistas; en el exterior, los amigos entrañables 
serán los fascistas. Asi es la democracia stalinista: pura uva, co- 
mo el vino hecho de negro de humo y ctros menjurj=s saludables 
e higiénicos. Telegrafista 


TERUEL. 


Hasta este instante, día 22, el ataque en Teruel prosigue con 
éxito ya que, anunciada su Caída, la batalla no ha terminado, pues 
falta la parte mas dura: resistir y desbaratar el necesario contragolpe 
furioso del enemigo. Pera no es esto lo q'e nos hace escribir. Que- 
ríamos hablar de la «infladora» b..Ichevique. 

El frente de Aragón lo comanda en jefe Pozas. El sector sur, Te 
ruel, lo dirige el coronel Sarabia, Las fuerzas a su mando son, en su 
mayor parte, m'lici=s confederales de Murcia, Valencia, Alicante, o 
sea, el Levante, La venguardia en el ataque fueron mineros asturia- 
nos, Los planes son del Estado Mayor: jefe: general V. Rojo, 

Sin embargo, en los primeros días no se nombraba mas que a 
Lister y su brigada. La infladora lo estaba hinchand» a todo vapor. 
Se sabe que luego de su desastre en Brunete, se le envió a Ara- 
gón donde, como buen comnnista, se «cubriá de gloria» asolando 
las colectividades campesinas. Ante su nuevo fracaso en Alto Aragón, 
Sabiñánigo, se le trasladó a Teruel. Est» mismo nos hace temer pos 
la suerte de la batalla allí entablada. No obstante, esperemos pue- 
da en esta ocasión rehabilitarse, no por él y los amos a quien sirve, 
sino por el pueblo español que sufriría las cons -cuencias. 

Pinchado así el globo, desinflado y reducido a sus proporciones. 
exactas, deseamos q' Teruel sea el principio de la victoria final. 


A A AAA e a AAA PLA AAA A a A A A A A A 
¡Bah! ¿Acaso la tiranla no es compatible con el sufragio universal? -—Barrel 
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LOS SINDICATOS ALMA DE LA ECONOMÍA 


La sociedad capitalista se desenvuelve política 
mediante sus organizaciones de clase. 

Cabe también a la clase obrera fortalecer sus posiciones'"poli- 
tica y social mediante el Sindicato. Desde que los obreros concibie 
ron unirse mutuamente para sus reivindicaciones morales y econó- 
micas, puede decirse que la burguesía ha ido perdiendo terreno. Sin 
embargo, los obreros en general no han valorizado la potencialidad 
de su organización, y en contra la burguesía ha hecho del Estado su 
oficina técnica y con los resortes del poder político ha entorpecido 
la evolución sindical, Los obreros españoles, con sentido de respon 
sabilidad desde el movimiento, transforman los Sindicatos que antes 
eran organismos de defensa en una organización mancomunada de 
producción con sentido federalista, uniendo todos los esfuerzos en 
bien del interés general. Dando por descontado el odio engendrado 
por la gran burguesía, afirmando su amor hacia España y olvidando 


y socialmente 


el pasado, ponen su vista en el futuro y lo hacen con miras eleva. 


das, partiendode la base de que el fruto del trabajo debe ser para 
todo aquel que lo realiza. Ese afán de elevar el nivel económico y 
cultural de España, culmina en la creación del ejército popular, mo 
delo de organización militar, el cual en el correr de los días ha 
de vencer al fascismo. 

. Siel Sindicato es el medio mas eficaz para ganar la guerra y a- 
fíanzar los postulados de liberación humana, ¿por qué no se les quie- 
re reconocer su capacidad y potencialidad? ¿Es que existen tal vez 
propósitos de volver a las andádas del pasado? Queremos suponer 
por un momento que semejante idea nadie la sustenta, porque se- 
ria tanto como nevar personalidad individual y colectiva al honrado 
y. consciente pruauctor. Horas decisivas las que vivimos. Y puesto 
que todo el múndo está de acuerdo en ésto ¿a qué viene vacilar en 
reconocer la fuerza creadora de los Sindicatos?. Dilatar el reconoci- 
miento de lo que pueden dar de si los Sindicatos, es sencillamente 
aumentar el dolor que sufren las.madres y compañeros al ver que 
los ríos de sangre 'que se han vertido, poco han servido para ali- 
gerar las penalidades y dolores de la clase obrera. 

Y en resumen de todo ¿es que alguien abriga la esperanza de 
salir adelante en la guerra y en la, paz sin contar con el esfuerzo 
conjunto de quienes todo lo dieron por defender la legalidad cons- 
tituida y hoy se esfuerzan por.mantener la concordía entre todos 
los elementos antifascistas para hacer viable el derecho delas ma- 
sas, vilipendiado y escarnecido por los traidores? 

Vivimos encarnados en la realidad y por eso nuestras legítimas 


aspiraciones las creemos factibles. Cuando la: hora suene de recons 
truir lo devastado, habrá que contar también y en mayor escala con 


los obreros organizados y, para entonces, estos no quieren reservar 
ninguna factura. Quieren que todo llegue a su tiempo, por la lógi- 
ca natural de los hechos. Y hoy nadie puede desconocer que los 
Sindicatos son una fuerza creadora con la que hay qe contar nece- 
sariamente lo mismo para la paz que para la guerra; igual para aca 
bar de hundir lo caduco, que para hacer surgir la etapa nueva de la 


. humanidad que ya despunta. — Bol, Inf, CNT-FAI, 23/10/37. — 
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Un Artículo de Malatesta 

Yo digo que para abolir las instituciones sociales maléficas, 
hay que sabercon qué queremos sustituirlas, noen un mañana más 
o menos lejano sino de inmediato, el día mismo de la demolición. 
No se destruye real y permanentemente. más que lo que se susti- 
tuye; y relegar para: más tarde la solución de los problemas que 
se presentan con la urgencia de la necesidad, sería dar alas ins- 
tituciones q'e se pretende abolir el tiempo de rehacerse de la sacu 
dida recibida e imponerse de «nuevo, tal yez con otros no mbres pe- 
ro ciertamente con la misma sustancia... 

Lo importante, lo inmediato urgente es la organización de la vi 
da material, es decir, la satisfacción de las necesidades primordiales 
y el trabajo que debe proveer a aquellas necesidades. Pues lo que 
no consigamos haver realizur con métodos nuestros, será hecho, ne 
cesariamente por otros con métodos autoritarios. La anarquía n> se 
realizárá sino cuando se sepa vivir sin autoridad, y en aquellas pro- 
porciones en que se logre pasarse sin la autoridad. ¿o 


'¿Destruir las instituciones, los mecanismos, las organizaciones 


sociales existentes? Ciertamente, si se trata de instituciones repre- 
sivas, pero en el fondo, esas no son sino pequeñeces con la com. 


¡plejidad de la vida social. Policía, ejército, cárcel, magistratura, co. 
sas poderosas para el mal, no ejercen sino una función parasitaria, - 
Hay otras instituciones y organizaciones que, bien o mal, consiguen : 


asegurar la vida a la humanidad; y estas instituciones no se pue- 
den destruir útilmente sino sustituyéndolas por algo mejor 
El intercambio de las materias primas y de los productos, la dis 


tribución de las substancias alimenticias, los ferrocarriles los co.' 


rreos y todos los servicios públicos ejercidos por el Estado o por: 
articulares, han sido organizados de manera como para servir a 


ntereses monopolistas o capitalistas, pero responden a intereses rea-: 


les de la población. No podemos desorganizarlos (y por lo demás tam 
poco lo permitiría la población interesada en ellos) sino reorganizarlos 
de un modo mejor. Y esto no se puede hacer en un día; ni en el actual 
estado de cosas tenemos las capacidades necesarias para hacerlo.Bien 
dichosos seríamos si, en espera de q' puedan hacerlo los' anarquista 
lo hacen otros, incluso con criterios diversos a los nuestros. : 

La vida social no admite interrupciones, y la gente quiere vivir el 
día de la Revolución, el dia siguiente y siempre. ¡Ay de nosotros, 
ay del porvenir de nuestras ideas, si hubiésemos de asumir la 
responsabilidad de una destrucción. insensata que comprome- 
tiese la continuidad de la vida! (Escrito en 1922) 


LA TIERRA 


A Capacidad constructiva de los. campesinos +. 


- «Obra digria de encomio la suya, debido a que aquellos labrie- 
gos han,tenido que alternar con frecuencia la azada y la hoz con 


el arma de combate, dada la proximidad del enemigo. 
He ahí cómo se acostumbran a administrar las Colectividades de 


Aragón, en su mayor parte, admitiendo que cada Colectividad es au- : 


tónoma para efectuar el intercambio y todas cuantas gestiones de- 


pendan de su régimen interlor, Entre ellas no se hace uso del dine * 


ro, ni se emplean cupones o tickets especiales. Tampoco se perci-. 


be salario de ninguna especie. Solo es menester ser «colectivista: 
productor» para poder tener opción al carnet de productor y ala? 


carta familiar de racionamiento. 


La cooperativa de cada Colectividad libra diariamente aquello . 


que se considera indispensable . para el sustento dé los miembros 
que trabajan, así como de sus respectivos familiares. Es de adver- 
tir que el vino se concede a partir de los 14 años, y solamente a 


los varones. En lo que concierne al calzado, vestidos, ropa blanca, .. 


muebles, etc. se distribuyen según las necesidades de cada casa. A- , 


parte la labor en común, los campesinos son libres de cultivar su 
jardín y huertecito y de criar aquellos animales que deseen para 
las. necesidades de la familia. 


Es digno de mención el hecho de que en muchas localidades ' 


no se come carne, pues la tienen reservada para las necesidades 
del frente. Constantemente envían ganado para los frentes y hospi 


tales. Y .éllo se hace gratuito, por el afecto que tienen esos produc! 


tores revolucionarios hacia los que luchan con bríio,. con las armas .; 


en la mano. Por afecto, y al propio tiempo porque lo' consideran , 


un deber de solidaridad en la contienda antifascista, 


En reciprocidad al esfuerzo de los campesinos aragoneses, las * 
Juventudes Libertarias que luchan en los diversos frentes de la re . 


gión, aportan también su ayuda a las colectividades. Recientemente" 


libraron 25.000 pesetas, y constantemente los luchadores confedera- 


les y anarquistas hacen guscripciones y envian cantidades para ayu 


dar a los abnegados campesinos. : 


Es esta labor constante que hacé 'el productor campesino, la. 


que debe tenerse en consideración (labor amasada, las mas de las. 
veces, con el copioso sudor del sacrificio) al pretender. buscar de- 
fectos en la obra del campo. Es el espiritu solidario lo que ha de 
estudiarse cuando se quiere verter sobre el campesino: revolucio» 
nario la hiel del rencor partidista. Í o 
Si se procede con nobleza y se conocen las virtudes, se cons 
tatan que los defectos palidecen, “alcanzan un relieve minúsculo; 
El. campesino reyolucionarío ha sabido'obrar con miras.al, bien.ca 
mún, con miras a la consolidación de una sociedad libre y equita- 
tiva. Es ese valor constructivo, esa alteza de miras la que han de 
tener en cuenta los q', considerándose antifascistas, emitan opiniones 
en torno a los problemas del campo. (De «Catalunya», 11/10/9537) . 


La Hevolución 


La dictadura es todo lo contrario de la anarquía, En los momen” 
tos de revolución, la propaganda cede el puesto a los actos y enton- 
ces cs necesaria'la falange de los abnegados y los prácticos. No que- 
da a tal hora mas que el aleccionamiento por medio de los hechos o 
la dictadura. La dictadura es todo lo contrario del anarquismo'Es, pues 
preciso sugerir la práctica con la práctica; es necesario proceder expe 
rimentalmente 'ante las multitudes para que ese grande espíritu de +e- 
novación haga libre y espontáneamente todo lo demás. 

Y es también necesario que a esta hora suprema nadie se deje a- 
rrastrar por la sugestión jacobina, por la obsesión de la violencia que, 

en el curso de la evolución, no puede ni debe ser mas que un episo- 
dio. Lo esencial es reconstruir la vida y reconstruirla de tal modo que 
permita todas las experiencias. El solo deseo de una organización uni 
forme lanzará a las masas por el camino de la imposición. La imposi- 
ción tendrá necesidad de un órgano.El órgano será un gobierno fran 
co o disimulado. El espíritu libertario quedará otra vez vencido. La 
revolución habrá sido inútil. Bicardo Mella 


La FAI A Los Combatientes 


«Hemos sabido vuestra inquietud. Hemos oído en vuestras glo- 
riosas trincheras la interrogación que turba vuestras mas prometedo 
ras esperanzas. Y os damos la respuesta para que nada estorbe vues 
tra marcha hacia la victoria. Afirmamos con toda la fuerza de nues» 
tra convicción, apoyada por la potencia revolucionaria de nuestra or- 
ganizción: ey Ad La 

España no retornará mas a los. dias de, opresión y tiranía. 
España no volverá mas au la" democracia barguesa. a 
España no será nuevamente víctima del capitalismo y sa política, 

. España se abre la vía hacia una nueva vida de trabajo y. de paz, 

. España forja la revolución proletaria, que es pán y libertad. 

. Aspoña reconstruye sobre bases socialistas la nueva economía, 
España será un nuevo mundo abierto ;a todos los hombres libres, 
España no permitira se imponga al preblo ninguna clase de dictadura, 

España vencerá al fascismo y trimnfará con: la revolución. 

"- Vuestra sangre derramada a torrentes; vuestro sacrificio, compa 
fieros que lucháis sobre todos los frentes, no podrá ser defraudado 
ni traicionado. Nosatros llevamos la guerra a un aborto del capitalis- 
mo. Nosotros nos lanzamos contra la canalla fascista, conscientes d 
nuestra responsabilidad histórica. Nosotros estamos decididos a ven 
cer el mundo que nos bloquea, con la certeza que la revolución pro 
letaria española es la única 'esperanza del proletariado mundial, » 





Hechos Dichos 

Estabas en el campo, siempre con los brazns 

q extendidos, siempre en alto la cabeza, esperando, 

UJer? reseca, negra y triste, como una planta más, des- 

graciada y esclava. Estadas esperando siempre: la nube, la tormen- 

ta, la inundación, el contribucionero ... Todas las calamidades de 

muestro campo castellano, mudo, serio, igual; Jastimoso, hablan he 
cho huellas en tu corazón; y parecias irremediable... 

¡ Hoy, la brisa nueva! Mujer; se hacen las plantas flexibles y pro 

'fretedoras, Tú bajas los brazos y la cabeza, para apretar tu corozón 

albor: zado como una campanilla azul, y mirar la senda donde po- 

nes el pie. Tierra nuestra y hecha de serena realidad. 


2cuerdas de aquella hostilidad de tu gesto, campesina? 
E ¡Campesina de los románticos romances que con su sen- 
siblería adornaban la ignorancia! 

Tenías una luz huraña en los ojas y una huraña aspereza en la 
piel. Miseria, abandono, suciedad, analfabetismo, grosería, hijos sin 
cuento, horas de trabajo sin fin...eran tus plagas. Y al final, la 
certeza de deberlo todo a los señores, y 

Campesina. Hagamos un romance nuevo, de cándidas acuare- 
las, aun no vividas Campesina: nos hemos quedado sin los viejos 
señores, y el campo te scnríe como a su flor. Con los viejos señores 
se van el anaifabetismo, la suciedad, los hijos sin cuento, y el tra 
bajo tiene dulzuras de adolrscencia, 

Campesina: graba en la purrta de AMOR; 
LIBERTAD. 


tu casa los nombres de los nuevos $ a 
señores de los campos de España («Mujeres Libres» - Madrid) 
E L D E B E R El combate había sido bastante duro. Des 

» de el amanecer había empezado a tronar 
la artilleria enemiga, y nuestras baterías le contestaban. El duelo de 
los cañones duró.casi 3 horas. Y mientras, la aviación enemiga nos hi 
zo dos visitas. Por fortuna, los reblargs negros derrocharon en bal- 
de su cargamento, porque sus bombas cayeron todas en las huertas 
y sembrados de los alrededores del pueblo. Por fin, se hizo un rela 
tivo silencio, aunque de vez en cuando desde unas lomas distantes 
repiqueteab.n las ametralladoras enemigas. 

“Por orden del Mando, sali con mi compañía a hacer un reconocí 
miento por las cercanias dei pueblecillo. Ibamos con precauciones, 
porque por algunos sitios el camino descubierto estaba batido por el 
lejano fuego de los facciosas, En la carretera había algunos hoyos 
de las dranadas y bombas enemigas. Hacia una espléndida mañana d 
sol, de esas en que parece imposible que la guerra exista y los 
hombres se maten. ; a 

En una hondonada había una huertecilla. Y nos extrañó mucho 
ver a un hombre que tranquilamente trabajaba encorvado sobre la tie 


rra sin alzar la vista de su tar>a. Lus bal.s, de vez en cuando, pasa- . 


ban altas, silbando por encima de él, A unos 200 metros habiamos vis 
to el broca! de un poz» destrizado pór una de las granadas que 
habían llovido por alli durante mas de dos horas. 

Llenos de curiosidad, nos acercamos al hombre, que aunque 
nos vió acercarn:s, continuaba impertérrito su tarea. Era un viejo pe 
queño y enjuto, curtido por el sol, uno de esos labriegos de Castilla, 
amojanados y que tienan en la cara y en el cuello us mapa de 
arrugas profundas. —¿Qué se hace, compañero? — le preguntamos. 

—Ya lo véis: atando las | -«chugas para cogerlas esta tarde o mañana 
—¿Desde qué hora estás aquí? 
—Desde la amanecida, Ahi detrás de esa loma tengo una chavola, 
- y pasé en ella la noch= por: salir con la fresca y acabar la faena 
. antes de que apretara mucho el sal. 
—Entonces — le interrogué — ¿has aguantado aqui todo el com 
bat ? Te han podido h..cer cisco, 
Entonces, el vera con voz serena, sin afectación, me contestó: 
—Mira, tengo un hij que s> enrolá voluntario en las Milicias des 
de el principio. + hora hacé casi un mes que no sé de él. supongo q'e 
dond. él está fambién h-brá much s tiros, y estoy seguro de que no 
por eso el muchcho dejará e cumplir su deber. El mío es cuidar la 
huert +, y cuand + teng” faena, no la dejo por nada del mundo. 
A t dos nos dejó impresinados la sencillez magnífica con q el 
- viejo habló. Sin énfasis, había explicado la mejor leccion de civismo. Y 
la consigna de guerra mas admirable: cada uno cumpla con su deber, 
pase lo q' pase. Ese es el secreto dela victoria. -Equio, RODRIGUEZ 
NO se olvide que en esta crisis se han encontrado de frente los 
partid-rios de la d -mocracia burguesa en funciones, de un 
lado, y las fu :rzas de acentuada significación proletaria y revoluciona 
ri», de utro. No se olvide que esas demacracias extranjeras, que nos 
obseq 1iaron con el control y con la no intervención, son las primeras 
interesadas en yugular la revolución ibérica. No se o'vide que coinci- 
diendo con la maniobra contra el gubierno de L. Caballero, en el ex- 
tranjero se habls mas que nunca y se concreta sobre la intervención 
en Esvaña, una intervención llamada a imponernos el «abrazo de Ver 
gara» y a poner punto final al proceso de reconstrucción económica, 
No se olvide la campaña anterior, violenta y envenenada, contra los 
Comités, contra las culectivizaciones, contra la socialización de la 
riqueza. No se olvide que el-P. Comunista no se inspira en las esen- 
cias ibéricas que han d-. singuiarizar nuestra revolución, que imprime 
a toda su obra el sello ruso Y que, a pesar de lo mucho que debamos 
agradecer al esfuerzo de aquel pueblo, para ayudarnos a vencer a los 
facciosos, esto no significa que debemos hipotecar nuestra indepen- 
: dencia y libertad. (De un manifiesto de! Cté, Nac. de la CNT) 


z - diciendo que hay que reorganizar la socie- 
... Se uUIMmOS dad de modo que cada uno de sus compo- 
nentes reciba, siempre que aporte el esfuerzo que le es posible apor 
tar, lós elementos de existencia que la riqueza común permita dis“ 
frutar, Esto es lo que se está realizando en las colectividades de A- 
sagón con dinero o sin dinero, con el salario familiar, que, a pesar 


El Practicismo Anarquista 
Contrariamente a lo que han tenido empeño en propagar los 


adversarios del anarquismo, nuestro movimiento ha tenido la virtud 
de saber acomodar su actuación revolucionaria a las circunstancias 





y condiciones de cada momento o lugar, si bien hubo divergen- 


clas —como les hubo y las hay en todos los moivmientos de ma- 
sas — sobre la mejor manera de obtener la mayor eficacia en la pro 
paganda y en la lucha. 

Hubo, y hoy todavia, elementos que han scstenido contra el 
anarquismo y los anarquistas los mas grandes absurdos, tratando de 
poner en ridículo nuestra doctrina y nuestros métodos. Y, precisi- 
mente, ha sido en el campo del socialismo autoritario donde más 
han florecido los ataques, las críticas confusionistas, las leyendas 
truculentas con que se ha alimentado en todo el mundo la igno 
rancia de las masas populares Desde que el anarquismo ha teni- 
do su expresión concreta en un pensamiento de carácter socialista 
y antiestatal, ha sido razonado en contacto con la realidad ambien. 
tal, de los enseñanzas históricas, de las leyes biológicos, de las au 
ténticas aspiraciones de los desheredados. 

Y ha sido preciso desconocer o tergiversar hasta lo inverosí 
mil la obra de un Goodwin, un Proudhon, un Reclús, un Bakunín, 
un Malatesta o un Kropotkin, para cargar sobr= el anarquismo to 
das las culpas de una tendencia y de una fuerza caótica qe emple- 
aba métodos alejados de la realidad y de toda posibilidad práctica 
de realización. 

Adaptar las modaiidades de la lucha a cada circunstancie, sin 
renunciar a la finalidad libertaria, ha sido la condición previa que 
aceptaron los anarquistas siempre. Que hayan aceitado o no en la 
elección de los medios y en el enfoque de los problemas, es cr sa 
distinta, Lo cierto es que no han vagado nunca por las n. bes, sino 
que han vivido y actuado sintiendo ensu carne y en su sangre la 
tragedia de las masas humanas explotadas y oprimidas. Lo cierto es 
que han organizado la acción, que han dado el maximo valor a la 
unidad de acción del proletariado, que han puesto su vida a dispo- 
sición e su causa, practicando y preconizando un método que toda 
la historia de la lucha de clases confirma como el único capaz de 
asegurar la defensa de la clase obrera, sus conquistas progresivas y la 
realización de sus anhelos de emancipación social: la acción directa. 

Si no hubiera toda una historia de acción libestaria en cada 
país, para poner de relieve la obra tesonera del anarquismo, obra 
que tuvo su desarrollo en medio de las mas fra ces represiones, de 
una despiadada crítica hecha, casi siempre, a base de calumnias, de 
las corrientes impetuosas del ilusionismo. electoral; si no tuviér. mos 
la enseñanza de un mundo proletario anulado cumo factor revolu- 
cionario por la politica colaboracionista y legalitaria junto a la bur 
guesía a la critica objetiva e intransigente de los an.:rquistas a tác- 
tica tan suicida; si no existieran los doloros.s ejemplos de países 
caídos bajo el dominio de dictaduras sanguinari.s, países en yu- el 
anarquism>, minoritario por su fuerza, señaló el camiuo revolucio- 
nario sin ser escuchado; si todo ello no bastara, la sola existencia 
del proletariado anarcosindicalista español, su intervención en los 
econtecimietos político sociai del país, su prédica y su preparación 
revolucionaria, su rechazo de toda fórmula r: formista y su partici- 
pación decisiva en la lucha armada contra el fascismo, son mas que 
suficientes para valorizar los métodos del anarquismo, ya que sus 
tácticas son las que han debido aplicarse, las q'e han debido apli- 
car también las otras fuerzas antifascista, en el momento culminan- 
te y decisivo. ' 

Había necesidad de ajustar, después del 19 de jutio, a las com 
plejas circunstancias de la guerra, los procedimientos Habia necesi 
dad de hacer concesiones transitoriam +te para asumir toda respon 
sabilidad en los momentos mas graves H :bia que s ñalar puto de 
coincidencia para desarrollar una acción conjuuta de todos los an- 
tifascistas, sin lo cual no sería posible la victoria, 11. bía q'- afrontar 
los manejos de sectores políticos incapac:s de renunciar, pose al 
ejemplo dado por el anarquismo, a sus plan:s inconfesables de he- 
gemonía. Habla que resistir ia avalancha de la poiítica desleal de pro 
vocaciones, ataques, calumnias y pers cuciones, que no respetaban 
siquiera el hecho de estar todos interviniendo ea la lu-h> comra un 
poderoso enemigo común. Y había que realizar todo eso, situando 
cada problema, cada acontecimiento, cada solución, de: tra d. un mar 
co estricto de realidades y posibilidades Eso s«* hu hecho, se hace 
por parte del anarquismo y del anarcosndicalisma «spañol. 

Este realismo conque se enfocan las situacines revolucionarias, 
y las soluciones que se dan, son índices cat-¿óricos d= una virtud 
que el anarquismo ha sabido utilizar en beruficio del pueblo de cu 
yas libertades ha hecho bandera. En España, en esta dura y sangri 
enta etapa de lucha y de reconstrucción económic», polít c> y 20. 
cial, el anarquismo, a través de la FAI, de la CNT y de las JJ. LE,, 
pone en juego, una vez mas, el criterio real zador, oráctico, q' no 
es, por cierto, ura creación exclusiva de nuestro momento y nues- 
tra país. Los anarquistas español:s sólo aplicamos a esta etapa "e- 
volucionaria el alto sentido constructivo de nuestros Ideal>s. Demos 
tramos así, con hechos indiscutibles, q' sabemos distinguir lo q' es 
permanente de lo que es variable con las circunstancias; 'g* somos 
revolucionarios y pisamos el terreno firme de la realidad. 

De «TIERRA Y LIBERTAD», Barcelona. 





de la práctica monetaria, implica una realización comunista. Se ha rea 
lizado el principio que dice: «A cada tuno, según sus necesid-dés» No 
hay jerarquías económicas, las diferencias sociales desaparecieron 
por completo en estas colectividades. Y sus organizadores, muchas 
veces no son anarquistas, pero tienen una comprensión profundamen 
te humana y un elevado sentido moral, y comprenden que no' es po 
sible hablar de emancipación donde el individuo está sujeto a yugo 
a salario y a diferencias de distribución. —- Gastón LEVAL 
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El “antifascismo” anglo-francés 
El caráct»r democrático de los gobiernos inglés y francés ha 
+: Foo evidenciado como un cuento chino. Sólo pueden creer en 
él los ilusos, los ingenuos y tos tontos. Y algunos pícaros también. 
Law poiítica seguida por ambos países en relación con el fascismo es 
sólo exterior, aparat”sa, solemne y de relumbrón. En el fondo sus ' 
actitudes de hecho alieutan y facilitan la «xoansión y arraigo del fas- 
cismo en todas sus formas. Londres y P .rís saben que la burgue- 
sía encontrará su salvación en los sistemas de fuerza, de dictadura 
y de terror. Si adoptan puses liberal-s es para mantener la adhe- 
sión de sus resp+ctivos pueblos, impidiendo con ello que los traba 
jadrres se decidan a «br:r por su cuenta. Ya daran paso al fascis- 
mo en cuanto ten zan necesidad de él para enfrentarlo contra las 
reivindicaciones populares. Todos los discursos y laz maniobras di- 


- plomáticas estan dirigidas a mantener en la ilusión y la quietud a las 


masas obreras, mientras prácticamente se transa, se comercia y se 
conviene con los régimenas totalitarios. La oposición a Hitler y Mu- 
ssolini es puramente de etiqueta y v rbal. - 

* Ahí esten Ftiopía asalt1d-; España invadida y la China atrope- ' 
Hada por los Atilas modernos. Estos son hechos' consumados ante los 
cuales las dos grandes potencias democráticas», se han inclinado re 
vesentes. La tesitura de Mister Eden y la demagogía de Blum no han 
lo.:rado impedir que Italía, Alemania y Japón lleven a cabo con fe- 
liz éxito todos sus planes. Hay derecho a pensar que en todo esto 
existen acuerdos previos, expresos o tácitos, aunque habitualmente 
ocuitos porlos velos d= una disconformidad soló aparente. Difícil 
es penetrar enlos secretos de la diplomacia, pero es facil llegar a 
la cu nclusión de quetocda ella conspira, por ser burguesa, contra el 
interes y el derecho de la clase trab. jadora. Si nos dejamos esquil- 
mar mansamente trabajando para los demás sin protestas nos darán 
«liberalismos». Pero si reclamamos algo de todo cuanto nos perte' 
nece tendremos fascismo. Este es el dilema que plantean las demo- 
cracins a los trabajadores, pero que no debe ser aceptado por éstos. 
Guerra d+ clases, revolución social, ha de ser la respuesta justa y 
mejor a la confabu ación democrática fascista de esta hora. Es, justa. 
m-nt-,lo que han hecho los trabajadores españoles. 

Doshech srecientes, agregados a los arriba mencionados, es- 
tablecen y confirman la Sntima ligazón con el fascismo de la demo- 
cracia Franco-Inylesa. Imposible dejarlos pasar por alto sin comen 
tarios ni calificación. Son concomitantes, apesar de ocurrir en dis- 


- tiato tiempo y lugar, y refuerzan nuestra convicción y nuestra tesis, 


Inglaterra, su gobis=rmo democratico y liberal, propicia la res- 


 tauracion de la dinastía Borbónica en España y en tal sentido activa 
- $u3 gestiones cerca de Franco. Ya nombró, al efecto, sus agentes co- 


merciales y s>provone recon»cerle dzrechos de b.ligerante, Simultá 
neamente manda a Berlín un emisario especial, Lord Halifax, a conve 
nir cor Hitler no sabemos qué pero puede suponerse. * 

Por parte de Francia se comprueba cómo el jefe fascista, coro 


. mel de lu Rocque, desarrolla sus actividades financiándolas con los 


dineros secretos del Estado. El ex presidente del gobierno, Tardieu, 
era quien se |» suministraba. Ha sido preciso un proceso de resonan 
cia, al que se ha tratado de restarle interés, para q'e quedara en des 
cubierto este hecho grave, denunciador de la subvención queel fas- 
cismo francés re:ibía del propio gobierno. Sin esta circunstancia todo 
hubiera quedado oculto, como. quedó oculto por mu<ho tiempo el he- 
cho de que tinto Mussolini como H tler recibieron «l apoyo moneta- 
rio de la alta banca y las grandes industrias cuyos propietarios y di- 
rector-s blasonaban de liberalismo. : 

Estos hechos, mas que sugestivos, son prurbas concretase irrefu 
tables de que el fascism es un método de reacción capit-lista q* cu- 
alpuier gobierno emplea cuando le conviene y lo desecha si puede pa" 
sar sin él. Los Borboes, pretendiendo volver al trono españo! con la a- 
yuda extranjera, puede parecer h>y una idea ridícula y un pro »ósito a- 
nacrónico. Pero no hay nada mas ridículo en el mundo que !a figura 
de míster Eden, y sin embargo existe. Nada mas increíble q el gobier 
no francés a«udando al fascismo, y sin embargo es un hecho.¡Ay de 
nosotros si no aprovac hamos estas lecciones! Pobres los trabajadores 
del mundo si continúan creyendo en la existencia de gobiernos 
«amigos », De «La Obra» 


el 2 . 
Una explicación y un diálogo 
Las compañeros habrán notado que el número pasado fué un 
des stre en impresión. Una verdadera calamidad. Parecía, en ese 
aspecto, el diario boycoteado «Ahora». Por todo lo cual, a punto 
estuvimos de no distribuirl». Menudo sacrificio! 
Sucede que, desde hace unas semanas, la maquinita impresora 


,—qíe se nos antoja contemporánea de Gutenberg— se nos quisre 


declarar er huelga como a un vulgar diario «Ahora» ! Toques y re- 
toques; que el tornillo o los cilindros o el plato o el padrón... na 
da: que no había caso. 
uando ya nos estábamos por inclinar ala hipótesis del compa 
fiero: «La máquina se nos ha vuelto balch=vique y como un consu. 
mado “talín nus quiere «limpiar», he aquí q'e — parece — vuelve a' 
marchar como la gente. Esto se debe, según unos, a cierto arréglo' 
efectuado; pero otros opinan que e'lo es el resultado del siguiente. 
diálogo sostenido, sotto voce, con un camarada: : 
—«Estás vieja, enferma, desgastada por la larga y penosa labor. 
Ttenes los huesos rotos, duras las articulaciones, te faltan los dien 
tes, y hasta rengueas. Puedes apenas estar de pie; y un mortal can 
sancio t= acosa de irresistibles deseos de echarte, de tumbart-, par 
ra siempre tumba te y terminar... *í, cierto; muy cierto. Pero ¿ya? 
dahora, enscguida?... No! Mo, no es posible; no, de ninguna ma- 
neral Qué? ¿como?... Sí, cierto, pero, ¿rio 'ves que aun está lleno 
el mundo de sabandijas, que andan sueltas fieras tremendas teñi- 


das de negro, de pardo, de rojo Aran mujeres y niños, sufren . 
los hombres, siguen los nbreros es lavos, los farsantés engañan, rele 
nan la mentira, la infamia, el cinismo, y España y China y el mun» 
do entero es un solo alarido de espanto y dolor!... Y'tú, compañe 
ra«Minerva», cuando tanto hay que hac“r, quieres terminar, des- 
cansar! ¡No, no puede s r: hay que s: guir, hay que seguir: descan 
sa, trabajando ! ¡A trabajar! Y4 llegará el día en que «el último bur 
gués habrá sido colgado con los tripas del último fraile», y enton 


'ces si, camarada«Minerva», el d:scanso! ¿Comprendes?... ¡ Y ent-.n. 


ces, uno de nosotros, viielto un Miguel Angel o Rodin, con extre- 
mo Cariño, te transformará; y, sobre la cima de aquel cerr”, besa 
da.por el sol bañada por la Huvia, ore=d por los vientos, p Fhuma 
da de efluvios florales, arrullada por las arpas de río y ar-0yos, er 
guida y triunfante, serás la bella ef gie de MINERVA LIBERTA- 
DA Y LIBERTADORA ! Y cuando r.juvenecida, sientas ej resque 
mor de reactividad, reja de arado en las entr-ñas de la tierra tra 
zarás los surcos de la siembra, como llenas ahora «La Tierra» pe- 
queñita con la simiente del pensamiento arderoso, combativo, anar ' 
quista! Pero ahora, vieja amiga, vamos; chilla, gruñe, quéjate, pe-' 
ro arriba, a trabajar, compañera «Minerva», a trabajar !;¡ En mar- 
chal ¡Vamos! > : E 

Y así fué cómo nuestra «compañera Minerva», chillando, gru 
ñendo, quejándose, como puede, vuelve al trabajo, q la lucha... 


E . - ne E 
Espejo democrático 
En Stalinaridia hubieron elecciones. Votó el 99,13%/o. Es decir: 
de cada 100, votaron 99 y algo así como una pata del plo a 
¡Y qué sorprendente resultado: todos, absolutámente todos los elegi 
dos resultaron «comunistas»! El voto era herméticamente secreto; 
pero los carneros, digo, los votantes fueron «invitados» a.firm>=r la 
lista de candidatos de antemano d-signados a dedo, desde lo alto. 
Uno de los casos propios de la podrida burguesía: un obrero, Gil 
bec, en una fábrica de Moscú, criticó los mét «das y los candidatos 
impuestos: 5 años de prisión y -érdida de los derechos civiles por 
haber querido agitar el- pantano y mostrar su fondo fángoso. - . 
Stalin declara: «Estos dioutadas elegidos son los representantes 
del pueblo y sus amigos, por tanto. Pero cualquier cambis futuro obli 
garía a tomar las debidas medidas.» Humi, -oja flamantes diputados: 
a servir rápido y sin chistar; «limpieza» 'en puerta. ; 
(Parece que Justo reclamará al Tribunal de La:Haya porque los bol 
chevy ¡ques le tomaron, y ampliaron, sus <limpi:s»' métodos elector 
les. Por sú parte, Terra se clamberá» de gusto y monologará: «Eáte 
Stalin es formidable: sabe hacer las cosas completas. ¡Qué buen ejem 
plo me dá! Si efectivo así la próxima elección.... » AE 
He aquí, pues, a Rusia.conv rtida en flamante espejo de tas 
democracias para que rabien los dictadores de instintos 'záristas... 


$ "a » á ' A. 
Solidaridad Internacional - . 

El cong:eso d> la Unián Anarquista celebrado en París, pór 
los grupos de Brest, Lyon-Vaise, S nt Eti-nne, Orleans, Marsella, 
Issy les Molineaux y París XVII, aprueba por: mayoría lo siguiente: . 

Como conclusión del debate y después de haber escuchado el 
exponente del delegado del Cté. Plar. de la FAI sibre los acorite- 
cimientos de España y e! papel que han d»sempéñado en ellos des 
de el 19 be julio de 1935 la '"NP y la FAÍ, el congreso de la U. A. * 
dirige su saludo fraternal y admirativo a log. anarquistas españoles 
en lu ha contra Franco y el fascismo iuternacional. 

Rodeados de enemigos it riores y exteriores. expuestos a todas 
las emboscadas, amenazados del mas- sangriento peligro, nuéstros 
hermanos de España t'enen derecho a nuestra solidaridad total y sin 
reserva. El Congreso comsidearando la aportación intensa 
que los anarquistas españoles han. hecho al anarguismo 
internacional por su participación en la lucha antifascista, de- 
clara que toda crítica te+dlenda a debilitar esia solidaridad debe ser 
eliminuda de nuestras filas. Mas que nunca nuestros hermanos de 
España tienen necesidad de nosatros, cuentan con nosotros, También 
el Congreso está dispu st> a utilizar todos los medios q' puedan per 
mitir ensanchar el campn de acción de los anarquistas de todas las 
lenguas con el fin de desarrollar al máximo la solidaridad internacio» 
nal en favor de los antifascistas de España, (Bol. CNT-FA!, Nov. 11) 
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E hombre sufre e través de todo ' 
cambio de regimen ge no transfor .s 
me la estractura MA la vidad pupaneo aneaUJaa 
del suelo República. Democracia, 
Monarquía y Sovietismo— Siempre . 
las fuerzas del auto: tlarismo conde 
nando ala gran mayoria a una ví 
da inferna: de penurias y guerras 
para el provetrho de los amos y 
parasitos. Lección repetida que al- 8 de Octubre, 980 
guien no quiere aprender, Por eso Salto 
es confortador ver la tarea que «La 
Tierra» viene realizando por llevar : 
lae y coraje a los espíritus frfospor — rrimos frutos en la la'cosecha fi- 
los prejaicios A traves de distin nal de un mundo sin tierras de o- 
tas etapas, sorteando difírr es esco presión y odios, y de apetitos sal 
llos, la ob:a de ¡jardineros del ideal yajes, que una educación llamada 
es sostenida para provecho detos «cristiana» pretende seguif llenan 
hombres. libres. ; do sus surcos con venenosa semi, 
Y cosecharán fragancias y ubé lla, - Mdeo., 10. L. M 
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